
LA HISTORIA DE LOS GODOS SEGUN IBN JALDUN

Como una contribución a la historia de la historiogra­
fía española he traducido del árabe el capítulo del “Libro
de los Ejemplos” (Kitab al-'Ibar) de Ibn Jaldan relativo
a los Godos.

Es apenas unasíntesis incluída al final del tomo I (y
a la vez primera parte) del Libro II, que trata dela histo­
ria universal anterior al advenimiento del Islam.

La información que tenía Ibn Jaldun de los pueblos
europeos era imperfecta, en contraste con su gran erudi­
ción sobre la historia de los Arabes y de los Bereberes, de
quienes se ocupa ampliamente en el "Libro de los Ejem­
plos”. Esta obra es una historia del Mundo, a la cual le
sirve de introducción la célebre '*'Muqaddamat' (también
*“*Mugaddimat''), que, conocida bajo el nombre de los
*“*Prolegórnenosde Ibn Jaldun', constituye un tratado de
Sociología y de Filosofía de la Historia. En su faz socioló­
gica, este tratado ha sido realmente precursor.

Aba Zayd *Abd al-Rabmaán ibn Jaldan vivió en el si­
glo xiv. Nació en Túnez, en el año 1332. Fué secretario o
consejero de varios sultanes del Africa del Norte; y estuvo
en España, en la corte del Sultán Ibn al-Ahmar, que al
reconquistar Granada, en 1363, envió a Ibn Jaldan como
embajador a Sevilla, para negociar la paz con el rey Don
Pedroel Cruel. Falleció en el Cairo, en 1406, donde desem­
peñó durante varios años el cargo de Gran Cadí Malekita
y fué profesor de la Universidad Al-Azhar.

Tbn Jaldun encarnó la más elevada expresión de la
cultura árabe de su tiempo y, por rara coincidencia, a la
vez que hombre de estudio fué hombre de acción, justifi­
cando plenamente con su actuación la fama que tenía
de versado jurisconsulto, sagaz diplomático, fino cortesano,
buen militar, filósofo profundo y culto literato. Escribió
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varias obras de diversa índole, entre ellas: dos tratados de
filosofía, uno de teología, un comentario de jurispruden­
cia, uno de aritmética, varios libros de literatura y nu­
merosas casidas.

Noexiste una versión completa de la historia univer­
sal de Ibn Jaldon. El arabista francés M. G. de Slane,
mienibro del Instituto de Francia, publicó en 1852 una
traducción del Libro TI, la Historia de los Bereberes; y en
1863, una de los Prolegómenos, que constituyen el Libro 1.
Además, se han traducido en el siglo pasado capítulos
sueltos del Libro IV, por Dozy, Gaudefroy-Demombynes,
Noél des Vergers y Tiesenhausen. No se ha hecho hasta
ahora, que sepamos, versión alguna del capítulo que aquí
traduzco, del Libro II, capítulo al que preceden varios
otros sobre la historia de los Griegos y de los Romanos.

Entre muchas, las principalesfuentes de información
a las que Ibn Jaldun harecurrido para trazar la his­
toria delos Griegos y de los Rornanos son: una versión
árabe de Paulo Orosio (autor de las Historiarum Adversus
Paganos), Al-Makin ibn s<Amid!,Ibn Sard al-Magribr,

1 Es elhistoriador cristiano Pirjis (o “Abd Allah) ¡bn abi-1-Makárim al-Maktn
ibn al-“Amid, nacido en el Cairo en 1205 (D, C.) yfallecido en Damasco en 1273.
Conel título de “Al-Magmu* al-Mubárak” (La Colección Bendita) escribió una
historia general, en dos partes, que abarca desde la Creación hasta el año 1260 de
la Era Cristiana. La segunda parte (que comprende desde el advenimiento del
Islam hasta 1260) fué traducida varias veces,al latín, francés e inglés. (Véanse las
referencias bibliográficas completas que da BROCgEELMANN(Geschichte der Arabis­
chen Litieratur, Weimar, 1898; tomo L, pág. 348; y Erster Supplement Band. Leiden,
1937. Pág. 570).

2 Es el historiador árabe granadino Abu-l-Hasan Nur al-Din “Al ibn Sad al­
Gamáti al-Magribl, nacido en 1203o 1214, en Alcalá Real; y fallecido en Túnez, en
1286, o bien en Damasco, en 1274. Estudió en Sevilla y viajó por Egipto, “Iráq y
Siria, siendo en todas partes muyfavorecido por los príncipes. Escribió una decena
de libros, la mayor parte desaparecidos; entre ellos Al-Mugrib 1 hulá al-Magrib”.
(“El (libro) sorprendente sobre los adornos de Occidente”, conocido también por
“Ellibro que habla bien acerca de las bellezas de Oécidente”), en unos 15 volú­
mencs, que constituyó, en realidad, la continuación de una obra de historia y
geografía que venian escribiendo varios antecesores suyos durante el lapso de
115 años. Sólo una parte de la obra se conoce, integrada por varios manuscritos
hallados en la Mezquita de Al-Mu'ayyad,del Cairo.

Léase la reseña bibliográfica que sobre Ibn Sa1d suministra el Prof. SÁNCHE2­
ALBORNOZen su obra Entorno e los orígenes del Feudatismo, Tomo IT, pág. 298.
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Al-Bayhaqr' e Ibn Batriq (o Bitrtq)*. Pero en lo que res­
pecta a los Godos, Ibn Jaldun cita como única fuente a
Orosio, a través de una traducción del latín al árabe que
hicieron para el califa omeya español Al-Hakam II (915­
976), el juez e intérprete de los cristianos de Córdoba con
el escritor Qásim ibn Agbagi.

Es de lamentar que Ibn Jaldun no dé el nombre del
juez. En cuanto a Ibn Asbag, su personalidad es conocida:
fué discípulo de los tradicionistas españoles Baqi ibn
Majlad y Muhammad ibn Wadah. Nació, según Al-Faradi,
en Baena, el año 858. Fueron discípulos suyos el califa
Abd al-Rahmaán 111 y Al-Hakam 11 cuando era príncipe
heredero. Habría sido, también, maestro de Ahmad al

Yirp1 Zaydin da interesantes detalles de propia información respecto al “Mu­
grib”. (Ta'rij Ádab al-Lugatal-"Arablyat. El Cairo, 1913. Tomo 3.?, pág. 207).

Según Ha$$1 Jalifa, lbn Sa'id escribió también otra obra perdida, en 60 tomos,
titulada “Al-Musriq M1bula al-Masriq” (“El(libro) iluminadorde los adornos del
Oriente”, conocido también por “Ellibro brillante sobre las bellezas de Oriente”).
Véase, a su respecto, ZaydAnen la obra ylugar citado,

Parece ser esta última obra de Ibn Sa 'Ydla que cita Ibn Jaldunen pág. 278, con
el nombre de “Taw3rlj al-Masriq” (Historias de Oriente), en las cuales el primero
consigna informaciones de Bayhagly de otros autores.

3 Respecto al mencionado Bayhag, es, con toda probabilidad, el conocido tra­
dicionista Abu Bikr Ahmad ibn al-Husayn ibn “Al!ibn Musa al-Bayhag) al-Josrú­
Jirdi, nacido en 994, en Josrofird (Persia), y muerto (en Nisapur?) en 1066; autor
«e varias obras importantes sobre el Hadl! y la Sunna.

Ha habido varios Bayhagf en la literatura árabe, entre ellos el cronista Zah)r
al-Din abú-l-Hasan “Al!Zayd al-Bayhagl (1106-1174 D. C.) que escribió una histo­
ria de los jefes del Islam. (Ver BROCKELMANN,tomo 1, pág. 324). Pero el Bayhaqi
de más celebridad es el indicado primeramente.

1 Said ibn al-Bitriq (o Batriq), es el médico egipcio, cristiano, Eutychius
(876-939 D. C.), autor de la historia universal titulada
ordenación delas perlas”), que fué traducida al latín por Pocock.

5 En el Libro 11, tomo I dela obra de Ibn Jaldun que tengoa la vista, dice éste
textualmente en pág. 131, al ocuparse de la historia de los Israeiitas “Y ahora voy
a citar sucesivamente qué Jueces hubo (en ese período), apoy4ndome en lo que es
verídico de acuerdo a lo que se registra en el libro deTabarl y de Mas“udI, comparán­
dolo con lo que transcribió el Señor de Hamáh, de los Ban! Ayyub (es Abu-1-Fida”),
en su Historia, (tomado) delos libros de los Jueces y de los Reyes, de (las crónicas)
judías; y también con lo que transcribió Hurtsyos, el historiador de los Rum,en su
libro, que lo tradujeron para Al-Hakam al-Mustangir, de los Ban) Umayyat, el
juez de los cristianos e intérprete de ellos en Córdoba y Qásimibn Asbag”.
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Raz1. Dejó varias obras exegéticas y jurídicas, falleciendo
en 951%.

Pero la versión de Orosio no fuéfiel. Los traductores
se preocuparon, evidentemente, de ampliar, completar y
enriquecer el texto de Orosio con agregados e interpola­
ciones de tal magnitud” que al final es muy poco lo que
queda incólume del texto original: sobre todo en lo que
atañe a la historia de los Godos. Es así córno se engendró
la historia de un pseudo-Orosio.

Se hace palpable, a través de las citas de Ibn Jaldun,
el afán de los traductores por ampliar la crónica de Orosio
con sólo tener en cuenta esta circunstancia: que dicha
crónica abarca los acontecimientos que se desarrollan
hasta el año 417, reinando aún Valia, mientras que Ibn
Jaldan consigna de una manera más o menos completa
la lista de los reyes godos (con algunas referencias episó­
dicas sobre varios de ellos) hasta Rodrigo, el último de la
Taza, que fué derrotado por los Musulmanesal iniciar la
conquista de España. Sin embargo, como se verá al final
del capítulo, Ibn Jaldun afirma que él ha 'transcripto la
palabra de Orosio” (Hurusyus o Hirusyus en árabe)?,
que constituye “lo rmmásverídico que hemos visto al res­
pecto”'*, .

Naturalmente, no se debe culpar a Ibn Jaldun de la no
autenticidad de su fuente de información, desde que no
sabía el latín ni conocía mayormente la historia goda.

$ Véase sobre QAsimibn Asbag la detallada información que da el arabista es­
paño! Don José Lórez Ortiz en su trabajo La recepciónde la Escuela Muleguí en
España. Anuario de Historia del Derecho Español, temo VII, Madrid, 1930, pág.
112. Además: CLaUDIO SÁNCHEZ-ALBORNOZ;En lorno a los orígenes del Feudalismo,
tomo IL, pág. 155. :

7 Esto se revela en algunos trozos en que la ilación de los acontecimientos apa­
rece arbitrariamente hecha: se narran los sucesos truncadamente o interrumpidos
por explicaciones episódicas que aparecen intercaladas “a posteriori”.

8 Enpág. 15está escrito una vez el nombre de Orosio bajo la forma “Hiruáyus”,
con la “kasra” marcada.

%La seriedad de Ibn Jaldun comohistoriador se revela en un detalle bien ilus»
trativo:el hábito de citar sus fuentes y la preocupaciónde fidelidad con que lo hace.
Porotra parte, su estilo parco y ajustado,tiene, con frecuencia, un tono realmente
científico, no muyfácil de encontrar en los escritores de su época y de las anteriores,
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Utilizó una traducción que llegó a sus manoscon, para él,
garantías de credibilidad".

Lo que falta saber ahora es de dónde provienen las
interpolaciones hechas a Orosio.

Por notable y casual coincidencia, hace poco, mientras
me ocupabade la traducción que aquí se publica y me iba
convenciendo de que la versión de Orosio utilizada por
Ibn Jaldun dista mucho deser fiel, el ilustre orientalista
Prof. G. L. Della Vida, de la Universidad de Pennsyl­
vania, en carta suya al Director de nuestro Instituto, el
Prof. Claudio Sánchez-Albornoz, le informaba de la exis­
tencia de una versión única manuscrita árabe del Orosio
en la biblioteca de la Universidad de Columbia (Nueva
York).

Esta versión, según el Prof. Della Vida, se caracteriza
por hallarse entera y ampliamente interpolada con una
obra desconocida que está en estrecha relación con la Cró­
nica de San Isidoro de Sevilla y con la Crónica pseudo­
Isidoriana, habiendo comprobado el mencionado orienta­
lista que las citas de Ibn Jaldun corresponden literalmente
con el texto del manuscrito. Sospecha, también, que

10Al ocuparse de la fundación de Romay señalar la discrepancia que hay entre
Josefo (lbn Karbun), queafirma que ella tuvo lugar en la época de David, y Orosio,
que sostiene que sucedió en tiempos de Ezequías, Ibn Jaldun dice en este mismo
tomo de su obra, que debe preferirse a Orosio, y apoya su fe en él señalando que
su crónica fué vertida por dos musulmanes conocidos, quienes traducían para los
califas del Islam en Córdoba. (Pág. 299).

Según Ibn aby Usaybi“at en su Historia de los Médicos (pág. 47), del que se
informa Francisco Javier Simonet, un ejemplar de las “Historias” de Orosio le fué
obsequiado a “Abd al-Rahmán 111 (padre de Al-Hakam TI) por el emperador Ro­
mano (Romano 1, Lecapenos) de Constantinopla, alrededor del 948, quien se lo
remitió, entre otros presentes, junto con un ejemplar de la Botánica de Dioscórides:
y comono se hallase entre los mozárabes cordobeses quien supiera el griego, “Abd
al-Rabmán escribió al emperador de Oriente pidiéndole que Jeenviase una persona
docta en las lenguas griegas ylatina para que formase discípulos que pudieran tra­
bajar en la interpretación de tales libros, Deseando complacerle, Romano envió
al sultán de Córdoba un monje llamado Nicolás, quellegó a aquella corte en 951;
y en la epístola con que le daba cuenta de este envío añadía: “Este os podrá valer
para la traducción de Dioscórides; en cuanto a la obra de Orosio, latinos tenéis entre
vosotros que puedan leerla en su texto original y trasladarla de! latín al arábigo”.
(Historia de los Morárabes de España. Memorias de la Academia de la Historia. XIII,
pág. 631).
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Orosio fué utilizado por Ahmad al-Ráz1, quien habría
empleado, además, un escrito que igualmente aprovecha­
ron el o los interpoladores de Orosio!!.

Si la circunstancia apuntada va en desmedro de la
autenticidad documental de la fuente de Ibn Jaldan no le
resta valor desde el punto de vista que motiva la traduc­
ción «queubajo se inserta, pues dije al comienzo de la pre­
sente introducción que lo que me he propuesto es aportar
un antecedente más a la historia de la historiografía es­
pañola.

El texto árabe que he utilizado es el de la excelente
edición del Libro II de la historia universal de Ibn Jaldun
impresa en el Cairo, en 1936" y publicada por Muhammad
al-Mahd1 al-Habbabx1,librero de Fez y de Tetuán.

Se trata de una edición cuidadosamente revisada y
cotejada, con notas de variantes, por los profesores ma­
grebinos *Allal al-Fast y :Abd al-«Azxzibn Idris, acompa­
ñada de un apéndice complementario sobre varios ca­
pítulos, que escribió el Emir Sak1b Arslaán,y tablas índices
del bibliotecario egipcio Muhammad «Abd al-Vawwad
al-Asma1.

Los profesores “Allal al-Fasi y «Abd al-<Aziz ibn lIdris
han revisado y expurgado la primitiva y muy defectuosa!*
edición egipcia de Ibn Jaldan hecha en 1867'*, habiendo
recurrido para el cotejo al texto de numerosos historiado­
res citados por Ibn Jaldan, y a otros que a su vez lo han
utilizado a él, principalmente Qalgasand:".

1 El Prof. Claudio Sánchez-Albornoz, por su parte, ha señalado las huellas de
San Jerónimo, Eutropio y de un tercer autor hoy ignorado en las fuentes latinas
dela historia romana de Al-Rázf, Véase su Fuentes latinas de la historia romana de
Rasis. Publicación N.” 1 del Instituto Cultural Argentino-Hispano-Arabe. Bue­
mos Aires, 1942.

12 Imprenta -Nahdat”.
J3El versado historiador árabe Virfl Zaydán ha juzgado severamente esta edi­

ción dela historia de Ibn Jaldun,a la quecalifica de mala, incompleta e inexacta.
Véase su "Ta'rij Ádab al Lugatal-“ArabJya”. El Cairo, 1913, Tomo 3.2, pág. 213.

M Edición de Bulaq, en 7 tomos. Se habría impreso también otra edición en
Argel, que no registra Brockelmann. Ver las referencias que hace FRANCISCOCODERA
en pág. 63 de su Estudios críticos de la historia árabe española. Zaragoza, 1903.

1 Esel historiador egipcio Sihab al-Din abu-1-“Abbás Abmad al-Qalgadand!, fa­
llecido en 1418. Entre otras obras escribió su «Subh al-A 54 fi Siná“at al-Insa”» (La
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Además, y esto es importante, se ha hecho, también,
el cotejo, con un ejemplar manuscrito completo de la his­
toria de Ibn Jaldan debido a la pluma de Al-Sanqit1 y
hallado por el editor Al-Habbab1 en la Biblioteca Real (o
Jedivial) del Cairo, incorporándose entre corchetes los
agregados y señalándose en cada caso, en nota al pie de
página, las variantes del manuscrito de Al-Sanqit1. En la
traducción incluyo las referencias de los agregados así
comola cita de las variantes, tanto las del manuscrito de
la Biblioteca Real del Cairo como las de Qalgasandi. Lo
que va entre paréntesis sin aclaración alguna son agrega­
dos míos, de forma, para hacer mejor inteligible la tra­
ducción, que está realizada con la misma sencillez de es­
tilo que el original.

Finalmente debo formular la siguiente advertencia:
he transcripto, cuando lo he considerado de interés, los
nombres de personas y lugares en su forma arabizada,
aclarando al pie dichos nombres en su versión castellana,
por tener presente que, en materia de nombres propios,
es útil para los investigadores conocer las equivalencias
fonéticas de los apelativos.

Por lo que atañe a la grafía técnica empleada enla
transcripción de los nombres, sigo, como es natural, la de
los arabistas españoles de las Escuelas de Madrid y Gra­
nada.

aurora deslumbrante sobre el arte de escribir), que era un manualdeestilística para
los candidatos a los empleos administrativos de Egipto, con informaciones intere­
santes sobre historia, geografía y ciencias políticas y sociales.

Según se deduce de las citas transcriptas por los revisores de la edición de Ibn
Jaldun aquíutilizada, que han recurrido a la mencionada obra de Qalqalandl para
aclarar a veces el texto (ver la tabla de citas del prelacio, en pág. “y”, símbolo '*3""),
este escritor copió literalmente a Ibn Jaldun en muchos lugares.
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Ibn Jaldon dice así:

NOTICIA SOBRE LOS GODOS

Y respecto al dominio que ejercieron en el Andalus hasta la época de la
bl (con exple de) los orígenes de ello y sus

resultados

Este pueblo (el godo) es uno de los que integraban la gran nación
contemporánea de los pueblos árabes de la Segunda Clase!; y ya nos
hemos ocupado de él a continuación de los Latinos, porque de éstos
el poder pasó a ellos (a los Godos), como lo hemos recordado ya?.

Las noticias sobre ellos prosiguen así: Eran conocidos en la anti­

gúedad bajo el nombre de 'Sisios””*,por referencia al país que habían

YTonJoldenclasificaa lospueblosárabesdesdeelpuntodevistahistórico-elnológicoencuatro
clases o categorías; a saber: 1%,los'*“Bribat"”, queson los árabes primitivos; 2>, ” dl
cendientes de Himyar ¡bn Saba"; 30, los '""(8bisatlil-carab”, en que incluye a algunos tribus de Qud:
de Qahión y a las de *AdnEn con sus dos grandes pueblos RabT ñ

caron fuera de la penfasula arábiga, en Asia, Africa y Europa. (Tomo 1, págs 23, 24 y 80; tomo11.
pág. 2 de la edición de Ion JaldEn que tengo a la vista).

Esta clasificación no concuerda con la de Nuwayri y otros cronistos árabes, que formulan una
división tripartita, en árabes “*Uribat”, "muta“arribal” y "musta<ribat”, colocando entre los primo­
ros —y en esta categoría colacide Ibn Jalden— a las tribus extinguides de «Ad, Tamed, Puehum.
Tasm, Yadis, los Amalecitas y otros; entre los segundos, a los pueblos descendientesde Qab/Zo: Saba",
Himyar, Kahlén, Tubba", etc.; y eulre los terceros, a los descendientes de “AduBoo ismaclitas: «Aki.
Masadd, Nisar, Qunus, Anmár, Mudar, Quétvat, Rabisat, Iydd, etc.

1 Ibn Jald4n alude a referencias incidentales que ha hecho anteriormente respecto a la irrupción
de los Godos en los imperios romanos de Oriente y de Occidente. Al ocuparse de los Césares explicó,
citando al pseudo-Orosio, que en la época del emperador Galieno salieron los Godos de su patria de
origen, ubicada en la región de Asiria, e invadieron Grecia, Macedonia e Tliria (tomo I, pág. 317).
Después,reliriéndose al emperador Teodosio "el Menor”, hijo de Arcadio, manifestó, apoyándose, al
parecer, en Ibn <Amid al-Malcón, que en su reinado avanzaron los Godos sobre Roma (de ls que huyó
Honorio, el “hermano”de Teodosio), saqueandolas iglesias y ocupandoa la ciudad durante tres año!
pero al morir Teodosio volvió Honorio y expulsó de Roma a los Godos (tomo 1, pág. 330). En la pág

jente ratifica esto lbn JaldAn con una cita del pscudo-Orosio, segúnel cual, en lus áfas de Teo­
dosio “elMenor” se apoderaron los Godos de Roms,pero muerto su rey Álarico hicieron la paz con los
Romanos bajo la condición de que se les cedía, a los invasores, España, hacía la cual se dis

abandonando Roma. fídem, pág. 331).

ieron,

'sfuentes de Ibn JaldBn. Este Teodosio “el Menor" no 65
smo, cuyo padre, Teodosio I, al morir dividióel Imperio

entre sus dos hijosArcadio yHonorio, dándole al primero el oriente y al segundoel occidente.

» Literalmente,el nombre es "SistyEn”, puesto en plural de nominativo, Son los Escitas, a cuya
raza atribuye Orosio (el auténtico) el origen de los Godos, Alanos y Hunos. (Ver Historiarum Adversum
Paganos. Edición Zangemciater, Leiprig 1889. Págs. 282 y 289).

Las Escitas, que provendrían del Asia central y que en épocas remotasse habríaninstalado en el
noroeste, se fueron desplazando hacia el sud; y en el eiglo Vir antes de J. C. cruzaron el Cáucaso y
dominaron el país de los Medos, de donde más tarde fueron expulsados.
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poblado en Oriente, entre Persia y Grecia, siendo, por su ascendencia,
hermanos de los Chinos, o sea dela simiente de Magog hijo de Jafet.

Tuvieron determinadas guerras con los reyes asirios, en las que
Mawman Maly*, uno de dichos reyes, dirigió una expedición contra
ellos, y lo rechazaron. [Eso] (sucedió) en la épocadel fiel (patriarca)
Abraham, la paz sea con él.

También tuvieron guerras con los Persas, cuando se destruyó a
Jerusalem y se fundó Roma. Después los dominó Alejandro (Magno)
y quedaron sometidos a él, confundiéndose entre las tribus de los Ro­
manos y de los Griegos*.

Al debilitarse el poder de los Romanos, con posterioridad a
Alejanáro*, dominaron (los Godos) el país de los Griegos, y a
Macedonia e Iliria? en los días [de Galienus hijo de Valerián] que

Como consecuencia de diversas guerras y emigraciones, varias poblaciones de los Escitas llegaron
a instalarse en Europa central, en territorios que luego fueron ocupados por las tribus godas. Está
admitida la comunidad de origen ario entre Escitas y Godos.

Dice Ibn Jaldan que Orosio hace descender a los Godos, en una parte, de Magog, y. en otra, de
Madai. hijos. ambos, de Jafet (Lomo 1, pág. 277).

4 Según el manuscrito de la Biblioteca Real del Cairo “Mawman Sarr ibn Maly". Este rey es
dificil de identificar. Su nombre, en la forma del texto o dela variante del manuscrito, no coincidiría
con el de ningún rey asirio, ni aun acadio o sumerio,

La palabra "sar" de la variante puede ser un apócope de “Sarru” (rey, en asirio). En cuanto a
“Maly”, entra como componente del nombre de dos reyes de la tercera dinasile babilónica (1760-1185
antes de J. C.). Ver lus tablas agregadasala primera parte de la Historia de Babilonia y Asiria, por
Hour. (Tomo 2 de la Ristoria Universal dirigida por Oxckex, Barcelona, 1917. Pág. 125).

4 Dice: “entre lan tribus de los RGm y Yinan"
En los antiguos historiadores árabes el gentilicio “Ram” es, con un sentido lato, común a griegos y

romanos. Dicho nombre proviene de Roma (Rúmat) pero su aplicación al imperio greco-romano de
Oriente lo hizo extensivo a los griegos en general, sin distinción de época.

Ej mismo Jbn Jaldin declara en el capítulo introductivo a la Historia de los Griegos y de los Ro­
monos (TomoÍ, pág. 277) que los investigadores hacen descender de Yánán ibn Vafig Javán hijode
Jatet) o lodos los Rúm, tanto griegos comola ón. del pseudo-Orweio (Idem.
pág. 278). Ditiere Beyhag, citado por lbn SasTdal-Magribí, que jcraa los Rám como un pueblodistintoyhermanodelosgriegosylatinos;descendiente,comoo Enos,deYananJaván)hijode
«Aljdn (1) ynieto de YaGi£Jalet). (idem, pág. 278).

Podria pensarse que en el párrafo comentado esos RUra, que pertenecertanal imperio de Alejandro
Magno, son los de Buyhagi,

Los Griegos, según el preudo-Orosio de Ibn Jaldgn,bastante srguido por éste, se dividen en cinco
josde Y2ndn ibn Vafis Javán hijo de Jafet) a saber: Kaytam

(el Kistim bíblico), TarSúf (Torsis), Du:add3nim (Dodanim), AlíJay (Elisa) y Ea5ilat (2), haciendo
dexcender de uno de éstos, sin determinarlo, a los RErn latinos. (ídem, pág. 277).

Para lbn Jaldun los latinos no son otros que los pueblos de Kaytam, a quienes les aplica indiferen­
temente el nombre de Rom pero ya en su significado estricto de Romanos,al osuparse especialmente
de la historia de éstos. (ídem, pág. 296).

* El testo dice “Rúm", que corresponde tradu! 'Romanos”. Tener presente lo indicado en la no­

cronolégica a Alejandro es superílua, dada el largo tiempo quetranscurre (casi scia
siglos cargados de importantes acontecimientos) entre aquél y el Bajo Imperio Romano.

YAquí, como en olras raras ocasiones, Mama Ibn Jaldgn “Nabafar” a Niria, designación que no
tíene nada que ver con los Nabateos. Anteriormente, en pág. 317, al ocuparse de la historia de los
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era uno? de los reyes césares, habiendo entre él y ellos guerras
encarnizadas, pero después los dominaron los césares siguientes, que
triunfaron sobre ellos. Y cuando los césares se trasladaron a Cons­
tantinopla, fracasando en Roma, avanzaron sobre ésta aquellos
Godos yla atacaron súbita y violentamente, destruyéndola,

Despuéssalieron de ella, en los días de Tawdasyus hijo de Arkadis*,
juego de muchasluchas. En aquella época era su jefe Alarik!%,como ya
lo hemos recordado". Murió Tawdusyus, y entonces quiso (Alarik)
hacer de su nombrela insignia de sus reyes (godos) en Roma, en reem­
plazo de la insignia cesárea!*, pero sus compañeros lo desaprobaron,
por lo que desistió e hizo la paz con los Romanos bajo la condición de

Césares, citando siempre a Orosio, dice: “Imperó Galieno 17años, agravándose entoncesla situación de
los cristianos, a quienes persiguió de muerte juntamente con el patriarca de Jerusalen. Tuvo guerras
con los persas todos, entre ellas una con eu rey Sapor. a quien luego perdonó y dejó en paz. En »
cayó sobre Roma una gran peste, por cuya causa desistió de su persecución a los
aucedió que en sus días aalieron los Godos de su pale de origen, y «e apoderaron del territorio de los
Griegos, de Macedonia y del paíadelos Nabas. Aquellos Godos eran conocidos por los “Sisiyan” (Es­
citas). Su patria estaba enel territorio de los Asirios. Entonces salieron en la época de este Galieno e
invadieron, comodijimos, al pats de los Griegos y a Macedonia y a Miriyat” (*Ileyat en el manuscrito
de la Biblioteca Real del Cairo).

Nohe podido encontrar en otra autor árabe la designación de 1 por Nabafa ni referencia alguno
a ello.

Y Literalmente: Galiyanssiba Pallriyan. Es el emperador Publio Licino Galieno, aludido en la
nota anterior, hij
Sapor. Pué este Galieno el que le dió el título de “imperator” el príncipe árabe de Palmira Septimio
Odenato por sus triunfos sobre los Persas. En su época, la más calamitosa del Imperio Romano, las
Gorlos invadieron a éste por el Béaloro, devastaron a Grecia y avanzaron sobre Iliria, donde los com»
batió Galieno con alguna suerte.

En la primitiva edición egipcia de la Historia Universal de Ibn Jaldtn está aalteado cl nombre de
Galieno. En el manuecrito de la Biblioteca Real figura debidamente.

» Nombra a Teodosio II, el emperador romanode Oriente, hijo de Arcadio y nieto de Teodosio , a
quien, como se verá en la nota N.* £1, lo confunde con Arcadio mismo. En cuanto a la “salida de Ro­
ma”, se produjo en la época de Honorio, emperador de Occidente, quien hizo la paz con Ataóllo al
morir Alarico 1 en Cosenza.

16Es Alarico 1. En el capítulo delos césares cristianos pone Ibn Jaldén una cita del pseudo-Orosio
quedice: “En los días de Teodusio el Menor se apoderaron los Godas de Roma y la domicaron, fallo­
ciendosu rey Alarico, comolu recordaremosen las noticias sobre cllos. Después hicieron la paz con los
Romanos a condición de que fuera para ellos el Andalus, tornándose hacia éste y abandonando Roma'
Udem, pág. 331). Ver le nota siguiente.

41El nutor alude a 1512referencia ocasional que formuló en el capitulo dedicado a los emperadores
romanos cristianos, en el cual, ocupándose de Teodosio “el Menor” y apoyándose, al parecer, en
Al-Maldn ibn *Amid, dice que en su reinado avanzaron los Godos sobre Roma, de la que huyó Hono­

el “hermano” de Teodosio, ocupándola aquéllos durante tres años, no sin saquearlas iglesias, pero
al morir Teodosio volvió Honorio y expulsó de Roma a loa Godos. (idero, pág. 330). Es evidente que

te aquí una confusión. Este Teodosio “el Menor", a quien se iden! con Teodosio II hijo de
Arcadio, es Arcadio mismo,bijo de Teodosio L,cuyo padre,al morir, dividióel Imperio entre 3us hijos
Arcadio y Honorio, dándole al primero el oriente y al esgundo,el occidente.

3e Es decir, quiso hacer de su nombre título de emperadores. como aucedió con el sobrenombre
*César'* de la “gensJulia”.
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que sería para él lo que conquistara en el país del Andalus”, puesto que
la dominación de los Romanos sobre el Andalus había decaído.

Habían pasado a ella (al Andalus, con anterioridad), tres nacio­
nalidades de los Griegos!'*,que se dividieron su dominio; y son: los
Abiyun*, Jos Suwaniyun!* y los Fandalus!”, Por el nombre de “Fan­
dalus' se llamó (a la región) ''Andalus”.

Enel Andalus, antes de ellos, estaban los '“Arbariyun”**,de la pro­
le de Tubal hijo de Jafet, que son hermanos de los “*Antal ''*, ha­
biéndola poblado (aquéllos) desde después del Diluvio.

(Dichos ''Arbariyun'”') quedaron sometidos a la obediencia de la
gente de Roma, hasta que vinieron sobre ellos aquellas invasiones de
los Griegos cuando los Godos atacaron la ciudad de Roma, venciendo
(los mencionados invasores) a los pueblos descendientes de Tuba! que
estaban (ya) en él (en el Andalus).

Se dice (también), que todos aquellos invasores eran (asimismo)
dela prole de Tubal hijo de Jafet y no de los Griegos.

Aquellos invasores se repartieron (así) su dominio(el del Andalus):
“Yillaygiyat"? [ué para los “Fandalus"'; “Lisbanat”2, “Maridat”",

1 Evidentemente se atribuye aquí a Alarico lo que hizo su cuñado y sucesor Ataúlfo, que contertó
la pas con Honorio a condición de que se le entregaran determinados territorios: laAquitania, parte de
la Galia narbonease y de la tarraconente o España citerior,

"Andalus" (Andalucia) Hlamabanlos árabes a la región de la Península dominadapor ellos. pero
frecuentemente hacían extenzivo c] nombre a toda España.

1 El conocimiento vago que tenían, en general, los historiadores árabes del origen de los habitantes

de España anteriores a la do ificaci

baros que ocuparon España. Probablemente han
sencia de lon Griegos en España. Vésso más adelante la duda que epunia el autor respecto a la ascen=
dencia de dichos pueblos,

4 Anblyún” según Qalqalandi (ver llamada N.> 1 en pág. 362). No serfan otros que los Alanos.

1%Los Suevos.

'% Los Vándalos.

18Con toda probabilidad, se trata de los Iberos.

19No he podido identificar 2 este pueblo, Podrían ser los Celtas, o, quizás, aventurándonos más,
los Atlantes,

39 Galicia. Comolo consigna Idacio en su conocido Cronicón, al repartirec los Bárbara en tempra­
na hora el suelo peninsular, tocó a Vándalos y a Suevos la provincia gallega, radicándose una naciona.
lidad de los primeros, HamadosSilingos, enla Bética (Andalucía). Estos, el ser perseguidos más tarde,
primeramente por las Alanos y luego por los Godos bajoel reinado do Valia, e refugiaron en ambas
oportunidades entre los suevos de Galicia. En la segunda ss levantaron contra los dueños de casa, rien=
do expulsados, volviendo nuevamente a la Bética, desde donde ulteriormente pasaron al Africa.

11 Lisbon. Fué ocupada por los Suevos después de Jos Alanos.

M Mérida. También en ella domi ron los Suevos después de Jos Vándatos.
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“Tulaytilat”* y “Mursiyat”2! para (los) “Suw3ni3”, que eran los más
nobles de (todos) ellos.

“Isbiliyat”"*, “Qurfubat”?, “Yayyan"" y “Talisat”?" fueron para
los '“Abisis””?>.El jefe de ellos fué '“"Andariqui''*%, el hermano de “La­
Siquá”2 (que llevaba) cuarenta años (de gobierno) cuando avanzaron
contra ellos los godos de Roma.

Después de “'Itfani”* asumió el poder sobre ellos* otro rey suyo,
cuyo nonbre es “Taérik''*, a quien mataron los Romanos*, sucedién­
dole "“Masitat''* durante tres años. Este casó su hermana con “Tawdu­
Siyu3'*, rey de los Romanos, con quien hizo la paz a condición de que
le perteneciese lo que conquistara del Andalus. Después murió.

Ocupósu lugar ““Luzriq''? durante trece años, que es quien avanzó
sobre el Andalus, mató a sus reyes y expulsó a las tribus. Entonces

2 Toledo,
+ Murcia,

% Sevilla. Pué ocupada por los Suevos después de los Vándalos.
= Córdoba.

= Jaén.
1%Mulaqat (Málaga) según QalqaJand? (llamada N.> 1 en pág. 363).
P lanos.
» Se trata, al porvcer, de Gunderico; pero éste era el jefe de los Vándalos.
4 En el aupuesto de que el personaje sea Gunderico, eate "Lafíqu

Genserico. ­

m Palta unareferencia anterior a cate I¡fgni3o Ijfanub, que probablemente es Ataúlfo, con quien
comienza la lista de reyes godosqueirá enumerando de aquí en adelante Iba Jaldan. La (alta de ií
entre lo que siguey el tezto precedente le mueve a uno a sospecharsobre la existencia de una interpo­
lación o en la juatapenición total de dos tentos de diferente origen.

» Porlo dicho en la nota precedente,se referiría ya a los Godos y no a los Alanos mencionados en el
párrafo anterior del texto.

na sería olro que Gaíterico o

1 Sigerico (2).

l Si se trata efectivamente de Sigerico, no fué a
Gados.

as “Taliyah” según Qalgafandi (llamada N.> 2 en pág. 363) Con arreglo n este nutor el rey aludido
es, seguramente, Valia, sucesor de Sigerico, que reinó 4 años, y para lbn JaldEn sólo 3.

» Tendría que ser Teodosio 11, pero no existió tal casamiento. Parece que se confunde aquí el
enlace de la hermana de Honorio, Placidía, con Alaúlfo y el pacta que hubu ensre éste y aquél. Con
Quien ge emparentó Valia fué con Teodoredo, su sucesor, que, según algunos, se casó con una hijade
aquél.

2 El sucesor de
Tendoro y Teodorico.

Las exitosas campañasdelos Godos contra los Vándalos Silingos se produjecon durante el reinado
de Valia, viéndose obligados estos ditimos a refugiarse entre los Suevos. con quienes, como ce h
dicado en la nota 20, se enemistaron después y tuvierón cruentas luchas, volviendo a la Bética, de
donde pasaron luego a África, bajo el mando de Genserico, o Gaíserico, como lo llamoIdacio.

En el nombre de Luzria ss confunde a Teodoredo y a Teodorico 1, no haciendo Ibn Jaldia referen»
cia alrey intermedio Turismundo, hijo de "Teodoredoy hermano de Teodorico. La emigración de los
Vándalos a Africa se produjo durante el reinado de Teodoredo, que gobernó 32 años, mientras Iln Jal»
din señala 13, es decir, desaños menos que el reinado de Teodorico, a quien sucede Eurico. hijo tam­
bién de Teodaredo.

inado por las Romanos, sino por loz mismos

ciafué, como se ha dichoen la nota anterior, Teodorero, conncido también por
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(dichas tribus) cruzaron hacia '““Tanfat”'**y dominaron el país de los
Bereberes, consiguiendo que éstos, que detestaban la obediencia al
“Qustantin""*%,se convirtieran en súbditos suyos. Siguieron así durante
más o menos ochenta años, hasta el gobierno de ““Bustiyanu3”'!!,

Mástarde pereció “Luzriq”, rey de los Godos, en el Andalus. Le
sucedió su hijo [Wariquá*], durante diecisiete años, a quien se le su­
blevaron los '"Baskanas'”'%,una de las tribus de los Godos. Los atacó
y los sometió nuevamente. Después pereció.

Seguidamente asumió el poder “*Alarik''*, durante veintitrés años.
Ensu tiempo, los Francos ambicionaban el dominio del Andalus y
(envidiaban) el que los Godos lo hubieran conquistado. Entonces
(los Francos) se unieron contra ellos y se independizaron. Avanzó
“Alarik'”*hacia ellos, con gentes de los Godos, hasta penetrar en el país
de los Francos, pero éstos lo vencieron, matándolo a él y a todos sus
compañeros.

Los Godos, antes de su entrada al Andalus, estaban divididos en
dos partes, como lo hemos recordado al ocuparnos del gobierno de
“Balansiy3n hijo de Qusfantin'*", que perteneció a los césares cris­

P Tánger.
4 Al “Constantino”. Podría ser una designacióngenérica de todos ll bizantinos, por

referencia n Constantino £, pere el Conde Bonifacio, gobernador de Africa cuando la invasión de los
Vándalos, dependia de Roma y no de Constantinopla,

Considero más probable que por el “Constantino” Ibn JaldGn designe a Conslancio JII, el ex-qe­
neral de Honorio y segundo esposo de Placidia, la que, muerto Constancio, ejerció la regencia del Im
perio de Occidente durante la minoridad de Valentiniano 111.

«1Este Bufriyonú! no sería otro que Justiniano, e quien parece confundirse con Justiniano 1. La
converrión de la “I”de Justinus en "B” es explicable, por tas. a veces, uno de los dos
puntos discríticos que distingue, en el alfabeto árabe, a Li

Enel capítulo sobra los céxarescristionos a que ya me ho referido antes, Ibn Jaldun nombra en un
váreafo, bajo una forma muy parecida, a Justino 1: BuSfiy3nu3 (por YuffiydauF en otras partes: ver
Idem pág. 334) y en cambio llama a Justiniano “VuSpingnuS”(pág. 335).

Respecto al error de las fuentes de Ibn Jaldun nótese que es muy (ácil que. por apécope, Justinianus
quede convertido en Justinus.

«1Furico. Parece que en el terto de Tbn Jaldun consultado por los editores estaba en blanco y
omitido el nombre de Eurico, que figura agregadoentre corchetes per aquéllos, de acuerdo a las indi­
caciones del prólogo (Pág. y").Por tal razón yo lo transcribo también entre corchetez.

Ya advertí en la nota N.>38 que Eurico no sucede a Teodoredo sino a Teodorico E,confundiendo
Ibn Jaldón a estos dos últimos en el personaje llamado Luzrig. Si se trata, efectivamente, de Eurico, la
duración del reinada es exacta.

4 Los Vascos.

4 Alarico IT, que fué climinado por Clodoveo. rey católico franco, quien, bajo pretextos de orden
religioso (ucha contra el arrianismo) intentó adueñarse del territorio galo que poscian los Godos allende
el Pirineo, de dondelos Francos fueron expulsados más tarde por Teodorico, rey de Italia.

Qalgalandi iranscribe “Aladik” Glamado N.>3 en pág. 363). Es error fácil de cometer en ármbe por
confusiónentre li ylavar

$ Referencia a los Visigodos y Ostrogodos.
«No hay, por lo menos cn esta edición, Lal referencia anterior relativa a la división de tos Gedos

en dos naciones. sino a que en los días de Valentiniano hijo de Constantino (es Constancio) o sea
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tianizados. Una de las dos partes se instaló en un lugar de la región de
Roma*?y cuando se enteraron de que “Alarik'"**, que era de los suyos,
se había adueñado del Andalus, se excitaron. Su jefe era “Tudurik'
quien avanzó contra los Francos y les quitó lo que tenían en el Andalus,
quedando sometidos a €l los godos que están en dichopaís,

Luego le sucedió en el poder su hijo ““AStarik'*%,quien retornó a su
lugar (de procedencia), en la región de Roma. Entonces avanzaron los
Francos para combatirlo y lo vencieron en “Tultsat”s! (lugar) de la
tierra deellos, pereciendo ''A8tarik” después de cinco años de gobierno.

Fuésu sucesorsu hijo ““Ba3liqué''**,durante cuatro años; y después
de él (gobernó) “Taduriq”'*, sesenta y un años, siendo asesinado por
algunos compañeros en “ISbiliyat”. A continuación gobernó “Abru­
liq'"*, cinco años; después ““Tawdis””**,trece años; después “Tawda3­

Valentiniano JE, los Godos estaban divididos en dos doctrinas: la de Arrio y la del Concilio de Nicea.
údem, pág. 326).

«YAlude a la invasión de los ostrogodos.

«e Ese] rey visigodo Alarico II. Ver la nota N.s 44.

4» Teodorico, rey de los ostrogodos, que venció a Odoacro, invadiendo a Jlaliacon su gente, en 430,
desde el Danubio medio, donde se habían radicado los Ostrogudos al morir Atila y disolverse sus tribus.

renaica, que estaba bajo el dominio godo. Por Lalmotivo Ibn Jaldán considera a dicho territorio como
incluído en el Andalus,

Alarico II ce habla casado con una hija de Teodorico, Teudigota, en la que tuvo a su hijo Amala­
rico. En apoyo de éste contra loa Francos y contra el hermano natural de Amalarico, Gesaleico,
acudió Teodorico, venciendo a aquéllos y obligándolos u abandonarla mayor parte de gue anteriores
conquistas. Teodorico, en compensación de su eyuda, retuvo la Provenza y ejerció cl gobierno de
los demás estados de Amalarico durante eu minoridad.

M4Se(ratadeAtalarico,nietoynohijodeTeodorico,al quesucedióenelgobiernodeItaliayna
de España, dondereinó Amalarico, el otro nieto de Teodorico, que es llamado más abajo por Ibn Jal­
dún, Abrulíq.

Evidentemente Ibn JaldKino sus [uentes confunden a Ataarico con Amalarico. Fué Amalasico
Quien Luvouna guerra con los Prancos, por cauna de su esposa Clotilde, hija de Clodoveo. Los Francos
lo vencieron y lo mataron en Narbona. Alalarico murió de muerte natural.

41 Tolosa.

+ No puede identilicarse este nombre con el de ningún rey visigodo. Este BaJiiquEo BaJltqipodría
ser, aventurando unu hipótesis no muy verosímil, una deformación de Vitigis, el general n quien los
Ostrogodas nombraronrey, deponiendo a Teodato,el sucesor de Atalarico, por su fracaso en las luchas
con Belisario, el gene”al de Justiniano.

41 Se observa que la ortografía de este nombre es diferente a la de Tkdurik (con K), como se de­
4 a Teodorico, el de Italia. Ver nota N.* 49.

Noexistió tal rey visigodo Tiduria (o Teodorico) entre Alarico II y Amalarico.

M4Sevilla.

% Amalarico. QalgaJandi lo escribe con más claridad: Amalaria (amado N.* 1 en pág. 364). Es
exacta la duración desu reinado, Ver las notas N.> 49 y 50.

2 Teudis.
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kal”=", dos años; y después ““Aylat”'**,cinco años. A éste se le subleva­
ron las gentes de "“Qurfubat''*, a las que combatió y venció, (asumien­
do el poder) después de él “Tanfad''*, por quince años. Le sucedió
“Layulat'”*, por un solo año. A éstele siguió '"Lawbilidat'***,dieciocho
años, a quien se le rebelaron los nobles, a los que combatió y apaciguó.
Loscristianos le repudiaron su trinitarismo de 'Aryus”* y le exigieron
que abrazara la doctrina unitarista en que ellos creían, a lo que él se
negó, y los combatió, siendo matado.

Le sucedió su hijo '“Rudriq'”*, por dieciséis años, quien volvió a
la doctrina unitarista de los cristianos. Es el que fundó las ciudades
(sic) que se le atribuyen en QurtubatS.

Cuandofalleció, asumió después de él “Layuyat”"" el gobierno de
los Godos, durante dos años; y en seguida "Tabdiqa"” “Andamar”**
por dos años; luego, “Say3nf''*%,ocho años, en cuya época era “Har­
qal'*?0rey de “Qustantiniyat'"?! y de “Al-Sa'm"”, la misma en que

v El lexte que traduzco trae una aclaración entre paréntesis, que no ebsi es del propio autor, o de
su copista o de los revisores. La aclaración dice (Tiyudarik). Pareciera, por lo indicadoen la tabla de
símbolosutilizados por los revisoreso el editor, que la aclaraciónviene en el texto original. (Ver Tomo
1. pág. y).

Veroalmilmente se trata de Teudiselo, que gobernó un año y medio.

44 Agila, La duración de su reinado catá bien.

'* Córdoba, Efectivamente,los habitantes de esta ciudad le negaron obediencia a Agila al ser pro­
clamado rey por los conjurados que asesinaron a Teudiselo; pero atacados los cordobeses, éstos le
hicieron frente y lo derrotaron.

4 Atanagildo, Reinó 15 años; dos más que lo indicado. He puesto entre paréntesis "asumiendo
el pader”, por ser ello un agregado del manuscrito de la Biblioteca Real del Cairo.

« Liuva 7, Efectivamente, reinó sólo un año,

4 Leo . En exacta la duración del reinado, Tuvo queafrontar varias rebeliones, cobre todo
delos Griegos imperiales, Cántabros y Suevos.

4 Arrio,

« Recaredo. Reinó un año menos que lo indicado por Ibn JaldGn. Es verdad que se convirtió al
catolicismo.

% Parece que hay aquíun error de copia. Se habria tranecriplo “bilod”(ciudades) por “balB1”
. landidice textualmente: “Es el que edificó el palacio que se le atribuye en Córdoba”

2, en Ídem, pág. 364).

* Liuva 11. Reinó, como se indica, 2 años.

sr Viterico. Según Qalqafandi: Bitarlqo Datarig. (llamada N.* 3 en Ídem,pág. 364).

“ Gundemaro, Como se ve, por un error deredacción o de copia se han yuxtapuesto loz nombres
de los dos reyes. Parecería que se hubiera saltcado un párrafo. El gobierno de Vitesico fué de 7años y el
de Gundemaro, de 2.

w Sisebuto. Gubernó A años y medio. Qalgafandi lo MamaÍa fay4f. (llamada N.> 4 en(dem, pág.
36).

Te Heraclio. ­

” Conatantinopla.

” Antiguamente, Siria.También se daba este nombre, que se ha conservado hasta hoy,
de Damasco.
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acaeció la Hégira. Pereció “Say3at” rey de los Godos y después asumió
el poder otro de ellos, “Rudriq'””, tres meses; después, “Satlah"”,
tres años; después, “Sanisdis”"*, cinco años; después, “Jandunad””*,
siete años; y después “Yandunad'””, veintitrés años. Por estos tiempos
comenzó la debilitación de los gobiernos godos.

Después de él (de “Yanganad”, ascendió) “Manyuh”?, (que go­
bernó durante) ocho años; después, '“Lawru”**,ocho años; después,
“Ayqah"”*0, dieciséis años; después, “Gatsat que es a quien le
aconteció la historia que tuvo con su hijo ““Bulysn''*, gobernador de

"1 Recaredo IL, Efectivamente, reinó sólo tres metes.

1 Sntanlab dice QalqaSand! (llamada N.: 5 en Idem, pág. 364)/Se trata de Suintila, que reinó 10
añoz

5 Sisenando, Efectivamente, reinó $ años.74Chindasvinto.Reinócasi7 años.Elautorhasalteadoadosreyesanteriores:Chi
1 Recssvinto. Está exacta lo duración de su reinado,

+ Se trata de Vamba,que gobernó, en electo, durante 18 años. Banyab dice Qalqafand! (llamada

xo> 1 en Idem pág. 365). La transformación de Vamba en Bonyab es fácil de explicar, por el agregadoo puntodiaceítico al único que lleva la Jetra "b” del alfabeto árabe, con lo que la terminación
o "bah" ae convierte en "yah".
Ervigio. Reinó 7 años y no 8,

1 Epica. Reinó 14 años; no 17.
u Vitiza,

la y Tulga.

su Este Bulydn no es ntro que el personaje conocido por el Conde Don Julián.
Es aceptable, por veroaimil. que se ha puesto BulyWupor un error de copia, muyfácil de deslizarse

en el árabe. Como heindicado en casos análogos anteriores, este error se habria producido por colocar
unsolopuntodiacrítico en lugar de dos para martar la semi-consonanteárabeinicial “Í”de"fulianue”.
Eu lo aucedido con los nombres de Justino y de Juntiniano. (Ver nota N.» 41).

Pero, por otra parte, haytambién motivos para creer queno existicía tal omisión.por ser una forma
múa de las varias que los historiadores ¿rahcs medievales le han dado ul nombre del personaje en
cueatión: Bulbza, Ulban, UlyEn, YuliyEn. En la vieja edición de la historia de Ibn Jaldán impresa
en el Cairo en 1867 aparece también el nombre como “Bulydn" en el tomo 4.” pág. 117, al rela­
Larse lus prolegómenas de la comquista de España por las musulmanes y la actuación que le cupo
al Gobernador de Tánger.

Véase respecto el nombre y origen del mismoel interesante estudio de Don Francisco Codera, pu­
blícado primeramente en la Revista de Aragón (marzo a junio de 1902), y titulado: El VamadoConde
Don Jutidn, trabajo que luego apareció en sus Estudios crlsicos de historia árabe española. Zaragota,
1903,Tomo VII de la Colección de Estudios Arabes: págs. 45 a 94. Las tesis del gran arabisla español
merecieron la adhesión de Ramón Menéndez Pidal. Para Codera, apoyándose en la Continuatio His­
pana del Pacense y en varins referencias de los cronistas drabes, se trataba de un rey bereber bizan­

izado,de los Gomera, llamado Urbán u Olbán o algo parecido, señor de Tánger. Enel lugar erríba
citado de la vieja ediciónde Ibn Jaldun, este mismo ¡dentifica a “Bulyan" como "rey de los be
reberes de aquella región”

Advierte Codera que él nombre de Julián le fué dado hacia lines del siglo x1. siendo el primer
autor en que se encuentra su nombre. el Monje de Silos. y los propagadores principales, el Arzo­
bispo Don Rodrigo. Don Lucas de Tuyy la Crónica General de Alfonsoel Sabio,

Elepisodio a que alude Ibn JaldUn cxel de la conducta de Rodrigo. y node Vitiza, para con Flo.
rinda (la Caba). presunta hija del Mamado Conde Don Julián. Al ocuparse más adelante de la

conquisla de España por los árabes, el autor ee rectfica al expresar que fué Rodrigo el que inter­
vino en el episodio. (Edición de 1867, tomo 4.? pág. 117).

Bibliograíla y valiosas referencias historiográficas sobre la debatida personalidad del Conde Don
Julián trae la obra del Profesor Cloudio Sáncha-Albornas: En formo a los origenesdel Fexdalismo, to­
moIT, págs. 78, 88, 94. 290 y sus respectivas notas,
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“Tanfat”*, A continuación de él (ascendió) '"Rudriq”*!, dos años, que
es contra quien entraron los musulmanes, los que le arrebataron el po­
der que ejercía sobre los Godos y dominaron el Andalus.

En aquella época vivió (el Califa) Walid ibn*Abd al-Malik, como
lo recordaremos al ocuparnos de la conquista del Andalus, si Dios altí­
simo lo quiere.

Esta es la continuación de la noticia sobre aquellos Godos, que he
transcripto de la palabra de ““Hurusyus”*, y que constituye lo más
verídico que hemos visto al respecto.

OsvaLno Á. MACHADO
Adscripto al Instituto y profesor libre
docente de idioma árabe en el mismo.

En cuanto a la sorprendente calificación del Conde Don Julián como “hijo”
otros elementos de juicio podría, provisoriamente, explicarse asl:

Las crónicas latinas que hubieran 42 fuente a los traductores árabes del parudo-Orerio
hablarian, comola Historia Silense,del "fidelis”de Vítiza,es decir, del “vasallo”suyo, lo que equívo­
cadamente ae interpretó por “hijo”,leyéndose (o habiéndose ya copiado)“filius” donde decia “fidelis”,
Por otra parte, ya te ha visto que Iba Jaldin, al avanzar en su crónica, toma a Don Julián por
bereber,

S Tánger.

Y Rodrigo. No se conoce a ciencia cierta la duración de su reinado, que habría oxilado entre

de Vitiza, a falla de

uno y tres años.
Forma árabe del nombre Orosio.


